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¡Plaza! ¡Plaza! va pidiendo el bardo errante 
que cabalga en el corcel de la ilusión 
y se apresta á defender en liza franca 
los sublimes y benditos ideales 
engarzados en su lema: fe y amor. 
H a nacido en los países del ensueño, 
en jardines primorosos su existencia se meció, 
aves raras le enseñaron sus canciones 
armoniosas, musicales, y bebió su inspiración, 
en ambiente embalsamado por perfumes de olorosas madreselvas 
y violetas azulinas y jazmines siempre en flor. 
E l arroyo que riendo entre las guijas 
va cubriendo la pradera de frescura y de verdor, 
mil historias le ha contado que el poeta ha traducido 
en estrofas inspiradas porque el mundo le aplaudió. 
Y el crepúsculo sereno de esas tardes estivales, 
en que suenan los silencios con divina confusión, 
cuando allá tras los picachos desiguales de la sierra 
tiñe en rojo de rubores á las nubes el postrer beso del sol , 
con grandezas infinitas de océano de sentires 
fué formando el corazón 
del artista que entusiasta pide plaza en la pelea 
defendiendo los benditos ideales que en su lema entrelazó. 
Contra el vate legendario de la clásica leyenda, 
se presenta en el palenque el poeta innovador; 
Va vestido de oropeles, Va fingiendo gallardías 
y mostrando en el escudo de su lema la inscripción. 
E l poeta modernista ha nacido en los salones, 
los perfumes mujeriles, enervantes aspiró, 
son sus flores preferentes las pomposas peonías 
orgullosas, arrogantes, majestuosas, 
pero faltas del aroma que es el alma de la flor. 
No copió los dulces trinos de las aves melodiosas, 
ni el silencio de los campos, ni del huracán la voz, 
ni las gratas armonías de la gaita primitiva 
con que expresa sus amores algún rústico pastor. 
Pues sus versos son remedo lujuriante y atrevido 
de esos besos con que finge sus cariños la pasión, 
son la rima de las gasas, los encajes y las sedas 
que mal cubren los encantos de la Venus sin pudor. 
Frivolidad es el lema 
que defiende con tesón. 
Han luchado con las armas de sus rimas encontradas, 
con sus versos en que alienta diferente inspiración; 
llenos unos de grandezas infinitas de Natura, 
y otros llenos del ambiente perfumado de elegante Tocador. 
Y ha vencido el vate antiguo que cantó la vieja historia, 
cuyos versos recogieron la olvidada tradición, 
que lo frivolo no es nunca poesía, 
Poesía es Amor y Amor es Dios. 


Eres una Dríada deidad querida, 
una linda Napea del bosque encanto, 
que surges en mis sueños adormecida 
cubriendo tus contornos con leve manto. 
L a estrella más brillante del alto cielo, 
de las flores hermosas la más preciada, 
esa imagen ardiente que tanto anhelo 
y un ángel de esa gloria tan deseada. 
A l mirar tus bellezas y tus encantos 
mi corazón gozoso tu nombre acusa; 
tú inspiras amorosa todos mis cantos 
y á otra región me elevas. Eres mi Musa . 



£n todas parias 
Quisiera dedicarte mil célicos cantares, 
á mi cristiana lira potente hacer Vibrar 
y extático postrarme al pie de tus altares 
buscando en tus grandezas inspiración sin par. 
Doquier la vista llevo, do llevo el pensamiento, 
allí. Señor, distingo tu mano celestial; 
tu nombre me repiten las ráfagas del viento 
y el eco de la triste campana funeral. 
E n el rumor tranquilo del agua cristalina, 
en la sencilla fuente do se la ve brotar, 
en elevado monte do crece fuerte encina, 
en las furiosas olas de proceloso mar; 
E n el ameno prado do nacen bellas flores, 
en humeante cráter de destructor volcán, 
en la enramada umbría do anidan ruiseñores, 
en las Veloces alas del rápido huracán; 
Velando junto al lecho del pobre moribundo, 
consuelos prodigando á su mortal dolor; 
en todo lo grandioso que existe en este mundo, 
te veo y reconozco, mi Dios y mi Señor. 
Por eso te dedico mis célicos cantares, 
á mi cristiana lira potente hago vibrar 
y estático me postro al pie de tus altares 
y busco en tus grandezas la inspiración sin par. 



17 — 
Restos de algún castillo viejo y ruinoso 
que tan sólo á las aves albergue ofrece, 
arroyo que cruzando va el campo hermoso 
como franja de plata que desparece, 
cabaña donde habitan pobres pastores 
sus rebaños cuidando con grande afán, 
árboles donde anidan los ruiseñores, 
flores que aromas puros al aire dan. 
Todo respira calma, todo harmonía, 
todo ilusión y encanto, todo belleza. 
Nadie encontrar pudiera más poesía 
que en los cuadros que ofrece Naturaleza. 



— s i -
tuando mlra^ 
Diriges muchas veces distraída 
tus miradas al agua; 
y orgulloso el estanque de la huerta 
tu hermosura retrata. 
A l Cie lo también llevas la mirada 
de tus ojos azules, 
que parecen pedazos de ese Cie lo 
primaveral, sin nubes. 
Cuando miras al C ie lo ó al estanque 
de agua siempre tranquila, 
¡qué linda estás! ¡Los ángeles más bellos 
deben sentir envidia! 
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Elévanse hacia el cielo 
los lúgubres cipreses, 
gigantes guardadores 
de la mansión de paz. 
Sobre la tumba triste 
del hijo idolatrado 
he visto á una enlutada 
rezando sollozar. 
Dos lágrimas amargas 
ruedan por sus mejillas, 
lágrimas dedicadas 
al hijo de su amor, 
que enternecer podrían 
aún á la misma losa 
y al hombre que tuviera 
de piedra el corazón. 
¿Por qué llora la anciana? 
¿Por qué de su memoria 
jamás apartar puede 
la imagen de aquel ser 
que mora otras regiones 
donde á calmar su pena 
á veces le conducen 
las alas de su fe? 
S i es que esa madre llora 
en la tumba de su hijo, 
si es que con desconsuelo 
murmura una oración, 
es que sin esperanzas 
vive sobre la tierra 
pues al morir su hijo, 
sin alma se quedó. 



29 — 
E n el mundo ideal de su quimera, 
al raudo Vuelo de gigantes alas, 
salva distancias que separan tiempos 
el desmedrado hidalgo de la Mancha. 
Y o le veo oprimiendo los hijares 
del hético rocín en que cabalga, 
castigando doquier las sinrazones, 
entuertos desfaciendo con sus armas, 
de soñados amores m a l fer ido, 
perseguido de dueñas y de damas, 
maltratado por rústicos yangüeses, 
encantado indefenso en una jaula... 
Un nombre por los ecos repetido 
al aire dan las trompas de la fama, 
que dicen que Cervantes sólo hay uno, 
y ese nacido en nuestra noble España. 



33 — 
Ojos grandes y rasgados 
y soñadores y negros, 
nariz griega, rojos labios 
y hermoso rostro moreno. 
Un corazón tan ardiente 
como el sol en el desierto, 
un decir que es un halago, 
un andar de gracia lleno. 
L a he visto y más me parece 
que la fingió mi deseo, 
cual remembranza bendita 
de los ángeles del cielo, 
de las huríes divinas 
que nos pintan en los cuentos, 
de las hadas vaporosas 
que contemplamos en sueños... 
Para mi desgracia existe; 
de amores por ella muero, 
pero ingrata como bella 
se ríe de mi tormento. 

ios 

-37— 
ios fla^oi 
A l claror de la luna, luna argentada, 
Veo Venir los Magos por el sendero; 
y se escucha en la noche fría y callada 
aquel de sus caballos trotar ligero. 
Traen valiosos regalos para los niños, 
premiando las bondades de la inocencia, 
mas sólo dejan pruebas de sus cariños 
en los ricos palacios de la opulencia. 
N o visitan las chozas de la pobreza 
donde también hay niños, lindos pequeños, 
que no tienen noticia de la grandeza 
á no ser por lo grande de sus ensueños. 
Esos Reyes que ahora de Oriente vienen, 
sólo á los niños ricos brindan halagos; 
en casa de los pobres no se detienen, 
por eso son odiosos los Reyes Magos. 



-41-
Encendiendo en la virgen mil rubores 
cuenta su historia la mujer perdida, 
que, puesta en la pendiente de la vida, 
juguete fué de lúbricos amores. 
No con tardos hipócritas pudores 
de la disculpa de sus faltas cuida, 
antes renueva con afán suicida 
el dolor que compendia sus dolores. 
Entregada al relato de su pena, 
cual nueva redimida Magdalena, 
el extravío de sus culpas llora. 
Y al ver que ruedan por su cara mustia 
dos cristalinas lágrimas de angustia, 
la virgen abrazó á la pecadora. 



Para pensar en t i , nena querida, 
todo al olvido di ; 
y hoy forman los recuerdos de mi vida 
los que tengo de ti. 



^aza mayor 
E n calurosa tarde de ardiente estío 
salió buscando caza por los rastrojos 
el cazador gallardo de mayor brío, 
en quien las mozas tienen puestos los ojos. 
Consiguió en poco tiempo con su destreza 
Ver el morral repleto, l leno, colmado; 
jamás apuntó en Vano contra una pieza, 
según cuenta la fama que se le ha dado. 
Rendido de fatiga, su sed ardiente 
fué á apagar en el agua pura, azulina; 
y encontró al acercarse junto á la fuente 
la más gallarda imagen de campesina. 
Aparición soñada de alguna diosa, 
de mirar asesino, rostro moreno. 
Voz cual dulce aleteo de mariposa; 
hechicero conjunto de encantos lleno. 
Conversando con ella dejó la caza, 
rindiéndose al encanto de sus amores; 
aun se encontraba cerca de la rapaza 
cuando el sol apagaba sus resplandores. 
Hoy se les ve contentos, siempre felices, 
platicando de amores por los rastrojos; 
y ya no huyen medrosas las codornices 
del cazador cazado por unos ojos. 



— 53 — 
C o n sus airosos trajes 
tradicionales, 
y con vistosos lazos 
de mil colores, 
para animar las fiestas 
de Carnavales 
han venido los tunos 
cantando amores. 
E n sus guitarras vibran 
con dulces sones 
de infinita alegría 
rientes notas, 
que atraen á nuestras bellas 
á los balcones 
á escuchar sus floreos 
y chir igotas. 
Recuerdos de otros tiempos 
en mí despierta 
esa música alegre 
que tanto anima; 
para mí es remembranza 
de cosa muerta 
las canciones que entona 
la estudiantina. 



•57-
/ ; un modQrnl^ta 
Has hablado de noches de ensueño 
en que brillan millares de estrellas 
y la luna su disco gigante 
en laguna de plata r iela; 
del lenguaje que el viento modula 
con sones de queja, 
musitando á los árboles secos 
la triste leyenda. 
Has contado cariños de rosas 
por amor enfermas, 
y también has sabido decirnos 
lo que hablan las piedras. 
Has contado aquelarres de brujas, 
cosas de hechiceras, 
de fantasmas los cuentos medrosos 
y otras mil consejas. 
Has contado muchísimas cosas.. . 
que no me interesan. 



Triste hb^ona 
Que te cuente una historia, niña, me dices, 
y una voy á contarte que es de tristeza; 
nunca hallé en las historias de los felices 
la nota que yo juzgo de más belleza. 
Yo conozco los ecos de las orgías, 
de los bailes y zambras también los sones, 
de fáciles amores las alegrías 
y de tunas y rondas las distracciones. 
Pero conozco, niña, todo el encanto 
que tienen los dolores y el sufrimiento, 
conozco lo que Vale, lo que es el llanto 
y sé bien la grandeza del sentimiento 
L a queja que sentida del alma brota 
y no saca á los labios su voz doliente 
en la lira del bardo dará su nota, 
la simpática nota de lo Valiente. 
De amarguras se forma nuestra existencia, 
amargo es el camino de la victoria, 
lo sé, niña querida, por experiencia... 
y ahora voy á contarte la triste historia. 
Vivía hace ya . . . espera... bastantes años... 
Pero no, que te aflijo si te lo cuento; 
mejor es que tu ignores los desengaños 
y que no sientas nunca lo que yo siento. 



Preguntaron lo que era el sufrimiento, 
y yo oí responder: 
—Padecer es sentir lo que yo siento, 
locamente querer. 
Preguntaron lo que era la alegría, 
y yo oí contestar: 
— E s sentir lo que siente el alma mía, 
alegría es amar. 



£ i último "¡Volador 
Entre las frondas del jardín Vibraba 
el eco de un cantar, 
en la tapia la luna reflejaba 
la sombra del juglar. 
Y allá, tras la tupida enredadera 
que envolvía el balcón, 
sonreía de gozo la hechicera 
oyendo la canción. 
Canción mezcla de risas y dolores, 
de dicha y sentimiento. 
Es la eterna canción de unos amores 
que parecen un cuento. 
Mas cuento que agitaba y conmovía 
el alma enamorada 
de la niña que amante sonreía 
escuchando extasiada. 
Fué del día la luz desvaneciendo 
al galán trovador; 
y continuó la historia repitiendo 
la voz del surtidor. 



—73— 
jNoehQ CIQ difunto^ 
E l fúnebre volteo de la campana triste 
hoy llega á nuestro oído con eco de oración, 
de una oración lejana, rezada por espectros, 
que deja en nuestras almas estela del dolor. 
Es noche de nostalgias la noche de difuntos, 
es una larga noche que no se ve acabar. 
¿Quién no ha contado insomne sus horas eternales, 
buscando en la memoria recuerdos de otra edad? 
Los padres que reposan allá en el Campo-santo, 
hermanos que murieron, amores que perdí, 
en esta horrible noche vienen á recordarme 
que no hay dicha en la tierra, que no he de ser feliz. 
Una oración me piden los seres que antes fueron, 
el rezo no me acude, que ya rezar no sé; 
y sólo triste llanto dedicaré á mis muertos... 
¡El llanto muchas Veces es oración también! 
E l fúnebre volteo de la campana triste 
hoy llega á nuestro oído con eco de oración, 
de una oración lejana, rezada por espectros, 
que deja en nuestras almas estela de dolor. 



—77— 
Y a se ha ocultado la luna; 
claridad tenue aparece; 
un espejo es la laguna... 
Amanece. 
Junto á las mieses doradas 
almuerza la gañanía; 
Suenan doce campanadas... 
Mediodía. 
Un grato ambiente de calma: 
tras el monte el sol declina; 
siente nostalgias el a lma.. . 
Vespertina. 
Sombras, la luna asomando, 
que ya le llegó su turno; 
dos amantes platicando... 
Nocturno. 



guando la ronda pa^a 
Pasa la ronda moza por la aldea dormida, 
rasgando los silencios de la noche callada, 
con el dulce estribillo de clásica tonada 
que acompaña á la copla amorosa y sentida. 
Sus vulgares canciones son canciones de vida, 
de la vida que viven en la aldea o lv idada. . . 
Son cariños de madre, besos de enamorada, 
melancólicos llantos de triste despedida. 
Van pasando los mozos; duerme la gente Vieja; 
una novia, escuchando tras la ferrada reja, 
mira cómo la luna sus claridades Vierte. 
Y cuando poco á poco aléjase la ronda, 
queda la aldea hundida en paz solemne y honda, 
envuelta entre las calmas de una quietud de muerte. 



Hace tiempo pasé por tu calle, 
cerca de tu reja, 
y vi 'en tu ventana 
muy linda maceta 
de claveles blancos 
como la pureza, 
blancos cual la nieve 
que cubre la sierra. 
También es tu rostro 
de blancura intensa; 
por eso pareces 
Virden marfileña. 
Alguien dice que te ve de noche 
platicando de amor á la reja, 
escuchando frases 
de ternura llenas, 
palabras de amores, 
palabras que suenan 
á gloria al oído 
-de las rapazadas. 
Y no faltan algunas comadres 
que entre esas ternezas 
escucharon el ruido de un beso, 
de un beso amoroso: dos bocas que besan. 
Hoy he Vuelto á pasar por tu calle, 
he visto que asoman por entre las rejas, 
no los blancos claveles de antaño, 
otros rojos cual llamas que queman, 
Yo no sé si serán esas flores 
de nueva maceta, 
si serán nuevo envío amoroso, 
otras flores nuevas... 
Pero hay quien me dice 
— incauta mozuela— 
que aquellos claveles 
de blancura intensa 
son los mismos de ahora que se han vuelto rojos, 
i rojos de vergüenza! 



—89-
En el primer aniversario del 
notable poefa leonés "Isaac 
Martín Granizo» mi amigo 
muy querido. 
Compart imos en época dichosa 
juegos y travesuras infantiles; 
guardo de aquella edad recuerdos miles 
de sencillez ingenua y candorosa. 
Tuyos eran también, igual que aquellos 
de nuestra alegre vida de estudiantes, 
cuando, admirando tus escritos bellos, 
yo aprendía á juntar dos consonantes. 
Fraterno amor entonces nos unía, 
por eso al recordar tu muerte ahora, 
si era un émulo más que te seguía, 
soy un hermano más que por ti l lora. 



-93— 
Romántica 
Quiero en la soledad más ignorada 
mi casita tener; 
y á la luz de la luna plateada 
contafte mi querer. 
N o tendrá nuestro amor más poesía. 
que la que tiene en sí; 
sin embargo, mi bien, ¡cuanto daría 
por decírtelo allí! 



-97— 
f l a n e a luna 
Luna blanca, blanca luna, 
dime las historias bellas 
que cuentas á las estrellas 
cuando Vas á la laguna 
á reflejarte con ellas. 
Blanca luna, dime amores, 
dulces cual néctar de abejas; 
quiero escuchar tus consejas, 
que en tu charla de fulgores 
reviven las cosas viejas. 
Blanca luna, tú que viste 
á la princesa encantada 
atravesar la enramada 
paseando su amor triste, 
¿qué la oiste á la cuitada? 
T ú que al galán trovador 
mil veces has sorprendido 
cantando triste, afligido 
las nostalgias de su amor, 
dime lo que le has oído. 
T ú que al viejo caserón 
penetras por cualquier hueco 
y allí te repite el eco 
la olvidada tradición, 
¿qué te dijo su hablar seco? 
Luna pálida y discreta, 
de palidez plateada, 
siempre estás muda, callada; 
y aunque pregunte el poeta 
jamás le contestas nada. 



Aquel la soledad acompañada, 
que dijo Campoamor, 
yo creo, vida mía idolatrada, 
que es la dicha mayor, 
y esto no es poesía trasnochada, 
esto sólo es amor. 



—IOS — 
H e leído con ansia tus rimas inspiradas 
tus rimas que rebosan nostálgicos amores, 
he gustado el amargo dulzor de los dolores 
que pintan tus hermosas estrofas delicadas. 
He sentido emociones intensas, ignoradas 
al beber el aroma de tus galanas flores; 
y evoqué con tus versos recuerdos triunfadores 
de la santa memoria de las cosas pasadas. 
Bastará tu sublime, tu inmortal poesía, 
para que llene el mundo la espléndida armonía 
que en tus hondos sentires pausada se desata. 
Y o no quiero en mis penas alcanzar más consuelo 
que rezar esas rimas bajo el palio del cielo, 
al claror de la luna, de la luna de plata. 



-109-
fragmento 
L a tarde pronto á espirar, 
el so l , entre nubes rojas, 
ya comienza á declinar 
y se escucha murmurar 
al céfiro entre las hojas. 
Lanzan sus trinos postreros 
al aire los pajarillos, 
que á buscar Van placenteros, 
por ignorados senderos, 
ocultos nidos sencil los. 
Se oyen alegres cantares 
de las gentes campesinas 
que, olvidando sus pesares, 
regresan á sus hogares 
desde las tierras vecinas. 
De ja oir su lento son 
la campana que voltea 
demandando una oración... 
¡Y cómo habla al corazón 
la campana de la A ldea! 



—113-
íntima 
M e causa tu pesar tantos desvelos 
y es tanta la verdad de mis amores, 
que daría gustoso veinte cielos 
por restar un dolor á tus dolores. 



—117-
. . . Y canta la fuente y canta el arroyo, 
cantares alegres de dulces endechas; 
los árboles cantan mecidos del viento 
que les dicta al paso sus canciones buenas; 
y la rana canta en la charca sucia 
y el grillo en la era. 
E n la vieja torre donde tienen nido 
cantan sus amores las aves parleras; 
y los labradores que el campo trabajan 
también con cantares animan su brega... 
E l himno á la vida que entonan los seres, 
á todos alcanza y á todos alegra; 
pero yo pensando con dolor inmenso 
en mi madre muerta, 
¡madre de mi alma, mientras todo ríe, mientras todo canta 
me muero de pena! 



—121-
Sé de una ciudad vieja henchida de leyenda, 
que guarda en sus murallas retazos de su historia, 
aduérmese al recuerdo de fenecida gloria 
cantada en los romances de la épica contienda. 
L a gente linajuda que allí cuida su hacienda 
de sus antepasados conserva la memoria 
en sendos pergaminos de una añejez notoria 
y en el armado escudo que adorna su vivienda. 
Por el pobre paseo de esa ciudad murada, 
oyendo los acordes de murga destemplada, 
bajo el espeso toldo de copudos castaños, 
las novias van luciendo sus galas ostentosas, 
en tanto que en un banco formado con tres losas 
platican unos viejos vencidos por los años. 
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